Transformación espiritual
Más que control de conducta
Romanos 12:1-21
La mayoría de nosotros abordamos el cambio personal de manera básicamente igual: identificamos algo que estamos haciendo mal y tratamos de dejar de hacerlo. Por ejemplo:
· Perdemos el temperamento, así que decidimos controlar nuestra ira.
· Gastamos demasiado, así que hacemos un presupuesto.
· Descuidamos la oración, así que establecemos un horario de oración.
· Chismeamos, así que resolvemos cuidar lo que decimos.
· Somos impacientes, así que nos esforzamos más por ser pacientes.
No hay nada de malo en ninguno de estos esfuerzos. Los cristianos son responsables de su comportamiento, y el autocontrol es parte de la madurez cristiana. El problema es que a menudo comenzamos por el extremo equivocado del proceso. Tratamos de cambiar lo que hacemos sin antes cambiar el pensamiento que produce lo que hacemos.
Pablo aborda este problema directamente en Romanos 12:2: "Dejen que Dios los transforme en una persona nueva cambiando la manera en que piensan."
Observe dónde Pablo sitúa el comienzo de la transformación.
· No con el comportamiento.
· No con las circunstancias.
· Ni siquiera con los sentimientos, ¡sino con el PENSAMIENTO!
Pablo está diciendo que Dios transforma al cristiano desde el interior hacia afuera. Él cambia la manera en que entendemos a nosotros mismos, a otras personas, nuestras habilidades, nuestras dificultades, nuestros enemigos y, en última instancia, el propósito de nuestras vidas.
Cuando esas cosas cambian en nuestra mente, comienzan a aparecer cambios correspondientes en nuestro comportamiento.
Por eso la transformación cristiana es más que el manejo del comportamiento, es un cambio de pensamiento en 7 áreas clave de la vida. Primera área..
1. Cambio en la forma de pensar acerca de nosotros mismos
Pablo comienza en el versículo 3: "No piensen que son mejores de lo que realmente son. Sean honestos en su evaluación de ustedes mismos."
La primera evidencia de una mente renovada es una visión cambiada de uno mismo. El mundo constantemente nos anima a compararnos con otras personas. ¿Quién tiene más éxito? ¿Quién tiene más influencia? ¿Quién recibe más reconocimiento? ¿Quién tiene más dinero? ¿Quién es más talentoso?
La comparación produce fácilmente orgullo o desaliento.
· Si pienso que soy superior, me vuelvo orgulloso.
· Si pienso que soy inferior, me desanimo o me pongo envidioso.
Pablo ofrece otra forma de pensar. "Sed honestos en vuestra evaluación de vosotros mismos."
El cristiano transformado no necesita pretender ser más grande de lo que es, ni necesita negar las habilidades que Dios le ha dado.
Él simplemente se ve a sí mismo con verdad. Todo lo que tengo en última instancia viene de Dios. Mi salvación es por gracia. Mis habilidades son dones. Mis oportunidades son bendiciones. Mi lugar en la iglesia es una asignación de servicio, no una medida de importancia. Piensa de esta manera el tiempo suficiente y el comportamiento comienza a cambiar.
La persona que piensa humildemente no exige constantemente reconocimiento. Puede escuchar. Puede disculparse. Puede aceptar corrección. Puede celebrar el éxito de otra persona sin sentirse amenazada.
La humildad en el comportamiento comienza con la humildad en el pensamiento. Segunda área...
2. Cambio de pensamiento acerca de otros cristianos
Luego Pablo pasa de cómo nos vemos a nosotros mismos a cómo nos vemos unos a otros.
Romanos 12:4-5 dice que así como nuestro cuerpo tiene muchas partes, el cuerpo de Cristo contiene muchos miembros, y "todos pertenecemos unos a otros." Eso es un cambio radical en la forma de pensar.
La iglesia no es simplemente una organización religiosa a la que asisto. No es un proveedor de servicios espirituales cuyo trabajo es satisfacer mis necesidades. Es un cuerpo al que pertenezco. Y Pablo va aún más lejos: pertenecemos los unos a los otros. Piensa en cómo eso cambia el comportamiento. Si la iglesia es simplemente un lugar al que asisto, puedo irme cuando estoy decepcionado.
Si la iglesia se trata principalmente de lo que recibo, la evaluaré constantemente según mis preferencias.
· ¿Me gustó el sermón?
· ¿Me gustaron las canciones?
· ¿Hay suficientes actividades para mí?
· ¿Estoy obteniendo lo que quiero?
Pero, si estas personas son mis hermanos y hermanas y pertenecemos los unos a los otros, las preguntas cambian.
· ¿Quién necesita ánimo?
· ¿Quién necesita oración?
· ¿Quién está luchando?
· ¿Dónde puedo servir?
· ¿Quién necesita que yo permanezca fiel?
El cambio de pensamiento produce un cambio en la participación. El consumidor se convierte en siervo. El espectador se convierte en participante. El individuo se convierte en parte de un cuerpo. Tercer área...
3. Cambio en el pensamiento sobre nuestras habilidades
Pablo continúa este pensamiento en los versículos 6–8 al hablar de los dones espirituales. Enseñar, servir, animar, dar, liderar, mostrar bondad—Pablo dice que estos dones deben usarse fielmente. El cambio importante en el pensamiento es este:
· Mis habilidades no son solamente mías.
· Me han sido confiadas.
El mundo nos enseña a preguntar: "¿Cómo puedo usar lo que tengo para avanzar yo mismo?" La mente renovada pregunta: "¿Cómo puedo usar lo que Dios me ha dado para bendecir a otra persona?" Esa diferencia en el pensamiento cambia el propósito del talento.
· Una persona puede tener habilidad de liderazgo. La pregunta mundana es: "¿Cuánta autoridad puedo obtener?"
· La pregunta cristiana es: "¿A quién puedo ayudar a guiar?"
· Una persona puede tener riqueza. La pregunta mundana es: "¿Cuánto puedo acumular?"
· La pregunta cristiana es: "¿Cómo puedo usar lo que Dios me ha confiado?"
· Una persona puede tener conocimiento. La pregunta mundana es: "¿Cómo puedo demostrar cuánto sé?"
· La pregunta cristiana es: "¿Quién puede beneficiarse de lo que he aprendido?"
La capacidad en sí misma puede no cambiar. Pero su propósito cambia. Y cuando su propósito cambia en la mente, su uso cambia en la vida. Cuarta área...
4. Cambio de pensamiento sobre el amor
En el versículo 9 Pablo dice: "No finjan amar a los demás. Ámenlos de verdad."
El amor cristiano no es simplemente una emoción. Es una manera de ver a otra persona. Si veo a las personas principalmente según lo que pueden hacer por mí, mis relaciones siempre serán condicionales.
· Sere amable con las personas que sean amables conmigo.
· Ayudaré a las personas que puedan ayudarme.
· Honraré a las personas cuya aprobación me beneficie.
Pero la mente renovada comienza a ver a las personas de manera diferente.
· Son almas creadas por Dios.
· Son personas por las que Cristo murió.
· Sus necesidades importan incluso cuando satisfacer esas necesidades no me proporciona ninguna ventaja.
Ese pensamiento produce el comportamiento que Pablo describe: honrar a los demás, ayudar a los cristianos necesitados, practicar la hospitalidad, compartir las alegrías y tristezas de los demás. El amor genuino comienza cuando dejamos de preguntar, "¿Qué puede esta persona hacer por mí?" y comenzamos a preguntar, "¿Qué requiere de mí el amor?" Quinta área...
5. Cambio de pensamiento sobre la dificultad
Entonces Pablo dice: "Regocijaos en la esperanza segura. Sed pacientes en la tribulación, y perseverad en la oración."
Los problemas llegan a todos. Ser cristiano no elimina el sufrimiento, la decepción, la enfermedad, la oposición, los problemas financieros, las relaciones rotas ni el dolor. Lo que cambia es cómo interpretamos estas cosas. Sin fe, el problema puede fácilmente significar que la vida se está desmoronando.
Con un pensamiento renovado, la tribulación se convierte en algo por lo que pasamos mientras continuamos confiando en Dios, mientras continuamos nuestro camino hacia Dios. Observe las tres ideas de Pablo: Esperanza, Paciencia, Oración.
· La esperanza mira hacia adelante.
· La paciencia se mantiene firme.
· La oración mira hacia arriba.
El cristiano puede soportar las circunstancias de manera diferente porque las entiende de manera diferente.
· Él sabe que el momento presente no es toda la historia.
· Él sabe que el sufrimiento no significa que Dios lo haya abandonado.
· Él sabe que incluso cuando no puede controlar las circunstancias, puede permanecer fiel dentro de ellas.
El cambio de pensamiento no elimina necesariamente el problema. Cambia a la persona que experimenta el problema. Sexta área...
6. Cambio de pensamiento acerca de nuestros enemigos
Quizás el ejemplo más dramático de un pensamiento renovado aparece en el versículo 14: "Si las personas te persiguen, no las maldigas; ora para que Dios las bendiga."
Esto es completamente contrario a nuestros instintos naturales.
· Alguien nos hiere, y queremos que él sufra.
· Alguien nos insulta, y queremos responder.
· Alguien daña nuestra reputación, y queremos dañar la suya.
· Alguien nos trata injustamente, y comenzamos a imaginar la venganza.
Pablo dice que la mente renovada ve incluso a un enemigo de manera diferente. El enemigo ya no es simplemente alguien que debe ser derrotado. Es alguien que necesita a Dios.
· Eso no significa que el mal se convierta en bien.
· No significa que la injusticia deba ser ignorada.
· No significa que los cristianos no puedan protegerse ni buscar justicia legítima.
Significa que la venganza ya no nos controla. Pablo explica por qué en el versículo 19: "Amados, nunca tomen venganza. Dejen eso a la justa ira de Dios."
¿Por qué puedo rechazar la venganza? Porque pienso de manera diferente sobre la justicia.
No tengo que saldar cada cuenta personalmente porque creo que Dios finalmente saldará cada cuenta perfectamente. Esa creencia cambia el comportamiento.
· En lugar de venganza, puedo orar.
· En lugar de odio, puedo buscar la paz.
· En lugar de devolver mal por mal, puedo vencer el mal con el bien.
La acción cambia porque el pensamiento cambió primero. Séptima área de la vida...
7. Cambio de pensamiento sobre el propósito de la vida
Todos estos ejemplos derivan del mandato original en Romanos 12:2. "Dejen que Dios los transforme en una persona nueva cambiando la manera en que piensan."
Pablo está describiendo más que una colección de comportamientos mejorados. Está describiendo a una nueva persona. El cristiano comienza a pensar de manera diferente acerca de:
· El yo–así el orgullo da paso a la humildad.
· La iglesia–así la independencia da paso a la pertenencia.
· Las habilidades–así la autopromoción da paso al servicio.
· Otras personas–así el egoísmo da paso al amor.
· Las dificultades–así la desesperación da paso a la esperanza, la paciencia y la oración.
· Los enemigos–así la venganza da paso a la misericordia y la confianza en Dios.
Y eventualmente estos pensamientos cambiados se convierten en hábitos cambiados.
· El pensamiento cambiado produce valores cambiados.
· Los valores cambiados producen respuestas cambiadas.
· Las respuestas cambiadas producen un comportamiento cambiado.
El comportamiento cambiado, sostenido por una mente renovada, se convierte en una vida transformada.
Resumen
La transformación cristiana no se logra simplemente controlando el mal comportamiento. Ciertamente debemos resistir el pecado. Debemos disciplinarnos. Debemos obedecer a Dios incluso cuando la obediencia es difícil. Pero el cristianismo va más allá de controlar las acciones externas.
Dios quiere cambiar a la persona que produce esas acciones. Por eso Pablo comienza con la renovación de la mente. A menudo abordamos el crecimiento espiritual diciendo: "Necesito actuar de manera diferente."
Pablo nos enseña primero a preguntar: "¿Cómo quiere Dios que piense de manera diferente?"
· ¿Cómo debería pensar acerca de mí mismo?
· ¿Cómo debería pensar acerca de mis hermanos y hermanas?
· ¿Cómo debería pensar acerca de mis habilidades?
· ¿Cómo debería pensar acerca de las personas que me necesitan?
· ¿Cómo debería pensar acerca de mi sufrimiento?
· ¿Cómo debería pensar acerca de alguien que me ha herido?
Las respuestas a esas preguntas finalmente aparecen en nuestras acciones. A menudo comenzamos con el comportamiento y tratamos de retroceder. Dios comienza con la mente y avanza hacia adelante.
Invitación
Quizás el cambio que has estado intentando hacer en tu vida ha sido difícil porque te has concentrado principalmente en controlar el comportamiento. Tal vez la pregunta más profunda hoy no sea simplemente, "¿Qué necesito dejar de hacer?"
Quizás sea: "¿Qué necesito para comenzar a creer?" o "¿Qué verdad de la Palabra de Dios no he permitido que transforme mi manera de pensar?"
Para algunos, la primera transformación necesaria es cambiar la manera en que piensan acerca de Jesucristo. Él no es simplemente un maestro para admirar o un ejemplo a seguir. Él es el Hijo de Dios que murió por tus pecados y resucitó de entre los muertos. La fe en Él exige una respuesta.
Si crees en Cristo, arrepiéntete de tus pecados y confiesa tu fe en Él. Sé bautizado en Cristo para el perdón de tus pecados y comienza la vida transformada que Él ofrece.
Para aquellos que ya están en Cristo, tal vez reconozcan un área donde el pensamiento antiguo continúa produciendo un comportamiento antiguo. Lleva esa lucha a Dios. Vuelve a Su Palabra. Permite que Su verdad renueve tu mente, y pide a tus hermanos y hermanas que oren contigo y te animen.
Dios no solo quiere enseñarnos a comportarnos como personas diferentes. Él quiere transformarnos en personas diferentes. Y esa transformación comienza cambiando la manera en que pensamos.
Quizás tu respuesta no requiera caminar por el pasillo hasta el frente. Tal vez tu respuesta deba ser una sincera petición al Señor para que te ayude a comenzar a "pensar" de manera diferente. Este gran cambio puedes hacerlo justo donde estás mientras nos ponemos de pie y cantamos la canción de ánimo.
